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Capítulo 1

	 

	Lo primero que hizo Lila cuando se recuperó de su desmayo fue concentrarse en su entorno. Parecía familiar. Sin embargo, su mente todavía confusa no podía ubicarlo. Le tomó varios minutos de estudio antes de darse cuenta que estaba de vuelta en el ala del castillo de vampiros donde ella y Jasper habían pasado tantos meses. La habitación estaba más cerca del laboratorio que la que había ocupado antes de su fuga y era mucho más pequeña. La había usado para tomar una siesta en algunas ocasiones cuando quería un breve descanso del laboratorio, pero no quería estar demasiado lejos de Jasper en caso de que él la necesitara.

	Colocando su mano sobre su estómago, acunó el bulto que parecía haber aparecido de la noche a la mañana. Darse cuenta de que estaba a punto de dar a luz a un bebé en un entorno que nunca antes había visto nacer a un vampiro envió una oleada de miedo a través de ella. No tenía idea de qué esperar. Nunca había tenido un bebé humano, y mucho menos un vampiro. De hecho, ni siquiera sabía que había tenido relaciones sexuales y había concebido. Hasta que conoció a Marcus y le informaron que estaba embarazada, se había considerado virgen.

	Su odio por los vampiros era tan fuerte que cuando Samuel entró en la habitación, corrió hacia él con la intención de sacarle los ojos con las uñas.

	Divertido por su audacia, Samuel la agarró por las muñecas y la mantuvo alejada de él.

	"Eres valiente, pequeña bruja", dijo con humor. "Te concederé eso."

	"Te odio", gritó.

	"Eso está bien", dijo con apatía. “No necesito que te guste. Simplemente necesito una dosis diaria de tu magia y, por supuesto, el parto de mi hijo. Estamos haciendo historia de los vampiros, mi bonita bruja”.

	"No soy una bruja", siseó. "Estoy entrenando para ser una, pero no lo soy".

	Las cejas del vampiro se arquearon.

	"¿Entonces no eres consciente de tu magia?" preguntó. "Qué extraño."

	Obligándola a acostarse, la empujó de espalda. Empujando la camisa que ella usaba hasta las caderas, rasgó sus bragas con una mano mientras exponía su virilidad con la otra.

	Al darse cuenta de lo que estaba a punto de hacer, gritó su advertencia: "No puedes hacer eso ahora. Podría perder al bebé”.

	Samuel se detuvo a mitad de movimiento. Esto era algo que no había considerado. Frunciendo el ceño, volvió a meterse su hombría en los pantalones. El sexo era la mejor forma de absorber la magia. Si no podía tener sexo con ella, no tenía más remedio que absorberlo a través de su sangre. Como sabía que esto era mucho más peligroso que el sexo, el giro de los acontecimientos le preocupaba. Necesitando pensar en qué hacer, salió pisando fuerte de la habitación.

	Había estado cautivo el tiempo suficiente para que la adicción a la magia disminuyera, pero no desapareciera. Estar tan cerca de una bruja había hecho que resurgiera con toda su fuerza. Como un adicto, caminaba de un lado a otro mientras pensaba qué hacer.

	—Maldito sea ese niño maldito —gruñó mientras caminaba por el salón principal. "No puedo arriesgarme a matarlo con el sexo o bebiendo la sangre de su madre".

	"¿Cuál es el problema?" Oscar preguntó mientras se acercaba con cuidado a su creador.

	"El nacimiento de un bebé vampiro, incluso uno que es mitad humano, es un evento histórico, ¿no es así?" Preguntó Samuel.

	"De hecho", dijo Oscar con una pizca de envidia.

	"Ella advierte que está demasiado cerca del parto y que el sexo podría dañar al niño", continuó. “No me atrevo a tomar su sangre. Siendo nuestra primera humana en embarazar, no tenemos idea de lo que haría una pérdida de sangre en esta etapa”.

	"Es cierto", reflexionó Oscar.

	"Siento que voy a explotar sin una dosis de su magia", se quejó.

	Oscar arqueó una ceja. "¿Ella es mágica?"

	Samuel asintió. "Creo que por eso concibió, lo que la hace aún más valiosa si queremos tener más hijos vampiros".

	"¿Crees que los otros sujetos también tienen esa habilidad?" Preguntó Oscar.

	“No puedo creer que sea solo yo con esto”, ofreció Samuel. "Simplemente planté mi semilla dentro de una bruja".

	"Y la magia se hizo cargo", dijo Oscar con deleite.

	“Y la magia se hizo cargo”, repitió Samuel con un asentimiento y una leve sonrisa.

	"¿Crees que Cerie puede concebir?" Preguntó Oscar. "Es bastante mayor, pero es una bruja poderosa".

	Los ojos de Samuel se iluminaron.

	"¡Cerie!" El exclamó. “Me olvidé de esa vieja bruja. Puedo obtener mi dosis mágica de ella”.

	"Si puede darnos bebés vampiros, tendremos que recuperar la cantidad de magia que le quitamos para que pueda renovar su cuerpo juvenil", advirtió Oscar. "Es cierto", dijo Samuel, "pero por hoy, ella es la solución a mi problema de adicción".

	"Es adictivo", dijo Oscar conscientemente mientras veía a su creador correr hacia donde Cerie estaba prisionera.

	 


Capítulo 2

	 

	Jasper se sentó en silencio frente a Ben mientras esperaba que el brujo se conectara mentalmente con Lila.

	Con los ojos cerrados y los rasgos faciales estoicos, Ben dijo: —Ella está a salvo por ahora. Nadie la tocará hasta que nazca el bebé”.

	"¿Qué pasa con la bruja que tienen?" Jasper preguntó con urgencia. “¿Va a ser un problema? ¿Es amiga o enemiga de Lila?

	"No puedo decirlo", dijo Ben mientras abría los ojos. "Lila sabe que está en el castillo, pero aún no la ha visto".

	"Ella me hizo una visita", reflexionó Jasper. “Esperaba que ella hiciera lo mismo con Lila. Pensé que, al menos, sentiría curiosidad por el bebé”.

	Ben ladeó la cabeza y frunció el ceño. "Estoy recibiendo muy poca energía de esa bruja. Es más débil que cuando fui a rescatarte. Parece estar corriendo con un mínimo de magia”.

	Con un tono confuso, Jasper dijo: "No entiendo. ¿Estás diciendo que las brujas pueden quedarse sin magia? "

	Ben abrió los ojos y miró directamente a Jasper mientras explicaba: "Así como la energía de una persona puede ser drenada por otra persona, la magia puede ser tomada por otro metahumano".

	"¿Metahumano?" Jasper repitió con un toque de humor.

	"¿De qué otra manera llamarías a alguien que está fuera del ámbito normal de los humanos?" Ben preguntó con angustia. "Meta significa fuera de, ¿correcto?"

	Jasper asintió, "Correcto".

	"Bueno, en este caso, estos metahumánoses son vampiros", continuó Ben. “Parecen humanos y tienen rasgos humanos, pero no son humanos en el sentido en que pensamos en un humano. Son capaces de drenarnos la magia a través del contacto de energía. La sifonación de energía a través del sexo es una forma y el drenaje de sangre es otra”.

	"¿Crees que eso era lo que le estaba pasando a Lila y ella, por casualidad, quedó embarazada?" Preguntó Jasper.

	"Tendría sentido", respondió Ben. “Por suerte para ella, es joven y tiene un mínimo de magia que drenar. Cuanto más vieja sea la maga, más magia perderá y menos vitalidad quedará”.

	"Entonces, ¿este drenaje de magia puede matar a Lila?" Jasper jadeó.

	Ben asintió con la cabeza, "Si no se controla".

	"Supongo que ese bebé es una bendición", suspiró Jasper. "Tenemos que sacarla de allí antes de que alguien diga “al diablo con el bebé” y la drene de todos modos". Su tono hizo eco de su alivio cuando agregó: "Si esta vieja bruja todavía está viva pero muy débil, al menos no será una amenaza para Lila".

	"Me imagino que está siendo extraída de su magia de forma regular", dijo Ben con un movimiento de cabeza. "No entiendo qué pasó para ponerla en tal posición. Su magia es antigua y poderosa. ¿Cómo se las arregló para terminar alimentando su adicción? "

	"Me alegro por eso", dijo Jasper con alivio. "Lo siento por ella si es algo que no quería, pero me alegro por Lila".

	"Tenía la esperanza de conectarme con ella, si es posible", dijo Ben. "Si estoy en lo cierto en mi suposición, ella está prisionera. Ella pudo haber estado de su lado cuando te visitó, pero apuesto a que eso ha cambiado a estas alturas. Especialmente desde que el rey Rowan se fue”.

	Jasper desvió la mirada.

	 "De hecho, tengo emociones encontradas sobre su pérdida", admitió.

	—Bien merecido a la mala basura, digo —se burló Ben—. "Lo único que lamento es que no hayan perecido todos".

	"Sí", dijo Jasper con un leve asentimiento. "Me imagino que estaríamos mucho mejor sin vampiros. Aun así, quedaba un poco de humanidad en Rowan que tuve la oportunidad de presenciar en alguna ocasión. Pudo haberme matado, ¿sabes?

	Tan pronto como las palabras salieron de sus labios, Jasper se arrepintió. Era natural que Ben esperara una explicación de por qué los vampiros pensarían en matar a su científico premiado y él tendría que admitir que estaba infectado con veneno zombi. Aún inseguro de la respuesta que obtendría, no tenía ningún deseo de divulgar esta información. Había aguantado la respiración en muchas ocasiones cuando Samuel era su prisionero por temor a que lo mencionara. Afortunadamente, no lo había hecho”.

	Para su alivio, Ben recibió un mensaje de Lila antes de que pudiera preguntar sobre la sentencia de muerte de la que Jasper había escapado por poco.

	"Lila está tratando de comunicarse conmigo", le informó con urgencia a Jasper. "Necesito callarme para dejarla entrar".

	 


Capítulo 3

	 

	Freya apoyó los pies descalzos en la barandilla del porche delantero de su casa histórica mientras se dejaba caer en su silla favorita de estilo Adirondack. El sol se deslizaba lentamente por debajo de las copas de los árboles, dejando a su paso una tonalidad brillante de rojos y amarillos que casi bailaba a lo largo del horizonte.

	"Me encanta esta hora del día", le dijo en voz baja a Marcus, quien acababa de acercar una silla a su lado y estaba imitando su estilo de asiento.

	“Tiene cierto ambiente”, murmuró mientras encendía un puro. Echando la cabeza hacia atrás y haciendo anillos de humo, agregó: "Le daré eso".

	“Estoy empezando a sentir los efectos de la luna. Estará llena en unos días”, dijo ella. "¿Ha elaborado un plan?"

	"Tengo a Jasper en eso", respondió.

	"Alterar la genética del lobo para que podamos transformarnos a voluntad en lugar de esperar a la luna llena es una gran solución a largo plazo, pero no hace nada por apresurarlo", cortó ella. "Necesitamos recuperar a esa niña antes de que nazca ese bebé".

	"Él dice lo mismo", reflexionó Marcus. "No es fácil entrar en ese castillo. Tienen el triple del ejército que nosotros. Si podemos aumentar nuestra velocidad y fuerza, será de ayuda. Espero que pueda producir algún tipo de fórmula para eso”.

	"¿Qué hay de esa bruja?" preguntó con impaciencia. "Pensé que estaba trabajando en algo".

	"Está tratando de hacerse una idea del estado de la vieja bruja que tienen allí. Si ella está con ellos, lo detectarán de inmediato ", dijo Marcus. "Ahora no los tomarán por sorpresa tan fácilmente".

	"Los informes de inteligencia de Olivia se extrañan profundamente", hizo un puchero Freya.

	"Como es ella", agregó Marcus.

	La vieja loba arqueó una ceja.

	"Ni siquiera pensé que sabías que estaba viva", dijo ella.

	El líder de la manada se encogió de hombros.

	"Soy consciente de todos mis lobos", le informó. “Simplemente no tengo interacción con la mayoría de ellos. Es una cuestión de líder”.

	"Mmm. Tiempo”, reflexionó ella.

	“El tiempo y el hecho de que no es bueno acercarse demasiado a ellos”, explicó. “Empiezan a conocerte demasiado bien. Es mejor ser esquivo y misterioso que hacer que conozcan tus debilidades humanas y posiblemente perder su respeto por eso”.

	Freya exhaló un suspiro mientras sacaba sus bien formadas piernas de la barandilla y se ponía de pie.

	"Supongo que sí", dijo ella mientras se estiraba como si fuera un gato. “Yo, por mi parte, me alegro por su humanidad. Los hombres como tú son muy pocos entre sí”.

	"¿Hombres como yo?" dijo el con un tono divertido mientras sus ojos se enfocaban en sus pechos de aspecto firmes mientras sobresalían hacia adelante durante su estiramiento. Estaba claro que no llevaba sujetador. Teniendo en cuenta su edad, esto lo impresionó.

	"Sabes a lo que me refiero", dijo ella con una sonrisa.

	Al darse cuenta de que se estaba burlando de él con su cuerpo, mantuvo su estiramiento más de lo necesario. Tirando de su ya apretado estómago y abdomen para que se vieran lo más pequeños posible mientras llenaba sus pulmones para que su pecho se expandiera al máximo, se retorció y se movió de la manera que mejor enfatizaba sus pechos y nalgas para atraer sus ojos hacia ellos.

	"Pensé que habías apuntado a Jasper por esas cosas", dijo el mientras molía las cenizas de su cigarro en un cenicero cercano, lo dejaba y luego se ponía de pie ansiosamente para enfrentarla.

	Había admirado y anhelado probar su cuerpo bien formado desde el primer día que apareció entre la multitud durante una reunión de la manada y secretamente se había resentido por el hecho de que había tomado a Jasper como amante y no a él. Ahora, parecía que las cosas iban a cambiar.

	“Es un buen amante, pero a veces es demasiado intelectual para mi gusto”, le informó ella con valentía.

	Marcus no ocultó su sorpresa por su comentario sobre Jasper o el hecho de que ella lo había insultado cuando dijo: "¿Y yo no?"

	Freya se rió entre dientes.

	"No eres un científico", dijo con humor. “En cuanto a qué tipo de amante eres… eso aún está por verse. Trabajas en la construcción”. Moviéndose hacia él, apoyó la mano en su poderoso brazo. “Me gusta que hagas algo que mantenga tu cuerpo fuerte y en forma. Necesito un hombre que sea fuerte en la cama”.

	"No soy estúpido", protestó.

	"No puedes ser estúpido y mantener a una manada funcionando tan eficientemente como lo haces", dijo con un toque de actitud defensiva. "Me refería más al hecho de que la mente de Jasper está concentrada en el trabajo veinticuatro siete. Incluso durante el sexo. O eso parece”.

	Sintiéndose excitado por la conversación, Marcus se acercó a la anciana loba.

	"No puedo imaginar no estar concentrado en disfrutar de tu cuerpo", comentó el mientras miraba a los ojos que hacían eco de los misterios del tiempo. Con un susurro ronco y ahogado, dijo: "Eres extraordinaria".

	Su forma se acercó tanto a la de él que se tocaron.

	"¿En qué manera?" preguntó ella con un susurro lujurioso.

	"Eres tan vieja como el tiempo, pero en forma y flexible", dijo audazmente.

	Echando la cabeza hacia atrás riéndose, ella dijo: “Gracias. Creo." Luego, con un tono más serio, preguntó: "¿Quieres saber qué tan en forma y flexible estoy?"

	En lugar de responder con un "sí", bajó sus labios hacia los de ella. Una sacudida electrizante se disparó en su ingle casi de inmediato. Con un gruñido profundo, tomó su pequeño cuerpo en sus poderosos brazos y la llevó a la casa. Sus fuertes piernas subieron las escaleras de dos en dos y rápidamente encontró su dormitorio.

	Tirándola sobre la cama, el rápidamente se quitó las botas de trabajo y los jeans mientras ella se quitaba la blusa para exponer sus pezones atrevidos y ansiosos. Ella estaba a la mitad del proceso de quitarse los jeans de sus delgadas piernas cuando él terminó el trabajo por ella.

	Riéndose de su agresiva demostración de necesidad, ella abrió los brazos como señal para que él se acercara a ella. Sus ojos notaron el tamaño de su paquete abultado. Era más grande de lo que jamás había tenido dentro de ella, dándole una mezcla de aprensión y emoción.

	Agarrando su virilidad, preguntó con orgullo: "¿Te gusta?"

	Ella sonrió y asintió con la cabeza mientras decía con una voz que tenía un tono de animal: "Tráelo, bebé".

	Abriendo las piernas ampliamente, ella se recostó en la cama con anticipación.

	"No tan rápido, mi hermosa loba", dijo con una sonrisa. “Un poco de juego previo está en orden, por favor. Con los siglos que tienes en tu haber, imagino que a estas alturas ya eres una experta”.

	Cuando el se sentó a horcajadas sobre sus hombros y le llevó su virilidad a la cara, no había forma de adivinar que se refería a que ella le practicara sexo oral.

	Ella gimió por dentro. El sexo oral no era del todo extraño para ella, pero no era un acto que disfrutara. Aunque era una práctica generalizada entre los lobos en preparación para la penetración, era algo que nunca le había gustado. Había tenido la suerte de atraer amantes que estaban dispuestos a dejar que ella dirigiera la forma en que se realizaba el sexo. Por lo tanto, estaba mucho más acostumbrada a ser la receptora cuando se trataba de sexo. Aun así, reprimió la protesta que ansiaba escapar de sus labios. En cambio, envolvió sus dedos alrededor de su virilidad gruesa e intimidante y se la metió en la boca.

	A lo largo de los siglos, había tenido relaciones sexuales tanto con hombres como con mujeres, pero se las había arreglado para ser la receptora y no la dadora la mayor parte del tiempo. De lo poco que había estado en la posición de tener que dar, nunca había sido tan agradable como lo encontró con Marcus.

	Había pensado que estar en una posición que le permitiera mantener la cabeza baja mientras él disfrutaba de sus atenciones habría sido incómodo y confinado. En cambio, descubrió que el hecho de que él le diera el control total mientras lo agarraba por las caderas y lo movía dentro y fuera de su boca mientras chupaba y jugueteaba con su lengua era una experiencia deliciosa. Para su sorpresa, en realidad se deleitó con su tacto y sabor. Cuando soltó su semilla, ella la tomó con avidez.

	No queriendo renunciar a esta experiencia sorprendente y fácilmente adictiva, era su intención continuar trabajando en él hasta que pudiera alcanzar su punto máximo y liberarse una vez más. Por lo tanto, se sintió decepcionada cuando él se apartó.

	Recostándose, se limpió las comisuras de la boca con las yemas de los dedos mientras ordenaba sus pensamientos. ¿Por qué fue tan diferente la experiencia con él? El sexo oral con Marcus había cambiado su visión del tema por completo. ¿Por qué había necesitado siglos de parejas sexuales para que finalmente tuviera una experiencia tan gratificante?

	Tuvo poco tiempo para contemplarlo antes de que sus manos ásperas abrieran sus piernas y él le devolviera el favor. Su lengua fuerte sabía exactamente qué hacer para llevarla repetidamente a alturas inimaginables de pasión. Incluso con sus caderas moviéndose salvajemente por el deseo, se las arregló para mantenerse en el punto.

	Cuando la necesidad en sus senos se volvió casi abrumadora, los alivió con sus propias manos. Al darse cuenta de lo que estaba haciendo, el le apartó las manos para poder hacerse cargo mientras su lengua experta continuaba llevándola a alturas de pasión inimaginables. Sus dedos fuertes y callosos amasaban sus firmes y redondeados senos, y tiraban de sus pezones rosados y atrevidos de una manera que excitaba y dolía tanto.

	Por primera vez en siglos, estaba segura de que se volvería loca de pasión.

	Incluso en su frenesí erótico, no pudo evitar sentirse impresionada por su coordinación y facilidad para mantener el flujo a un ritmo constante, sin importar cuán salvajemente se retorciera, arqueara y se retorciera.

	Cuando finalmente cesó con los juegos 

	previos y ella estuvo segura de que estaba agotada, él embistió su virilidad hinchada profundamente dentro de ella. El impacto de su gruesa vara que la penetraba con una fuerza tan poderosa envió una sorprendente sacudida de energía a través de ella. En cuestión de segundos había logrado activar su punto g. Pasó de sentirse gastada y satisfecha a ser codiciosa y necesitada de todo lo que él tenía para ofrecer.

	Cuando finalmente ambos satisfechos, yacían agotados y sudorosos en la cama. Todavía fascinado por su belleza atemporal, trazó sus hinchados pezones con las yemas de los dedos.

	"Me puse un poco rudo, ya veo", dijo el mientras se inclinaba para besar a uno de ellos.

	"Se sintió maravilloso", dijo ella mientras arqueaba la espalda para presentar su pecho a sus labios calientes. "Da la casualidad de que me gusta un poco áspero".

	Riendo, envolvió sus labios alrededor de su capullo de rosa hinchado y murmuró: "¿Aún no has terminado?"

	Sosteniendo su cabeza firmemente 

	contra su pecho, ella susurró: "No estoy segura de que alguna vez termine contigo".

	Al escuchar sus palabras, succionó intensamente mientras su lengua jugaba con su pezón endurecido. La sensación tuvo el efecto que él pretendía y pronto le suplicaba que volviera a estar dentro de ella.

	Él se burló de ella moviéndose de un pecho a otro mientras sus largos dedos se deslizaban dentro y fuera de ella de la manera que lo haría su hombría, si hubiera estado dentro de ella. Cuando sus caderas se agitaron tanto por la necesidad que él pensó que saldría volando de la cama, se rió y la puso boca abajo. Ahuecando sus pechos firmemente con sus manos de gran tamaño y asegurándose de que tenía sus pezones endurecidos asegurados entre sus dedos pulgar e índice, los apretó firmemente y tiró de ellos mientras hundía su virilidad profundamente en su feminidad. La sensación fue tan única que ella gritó con una mezcla de sorpresa, excitación y dolor leve pero placentero mientras él continuaba tirando de sus pezones mientras golpeaba su feminidad. Cuando finalmente alcanzaron su punto máximo, fue como si fueran uno.

	Cuando salió de ella, ella dejó que su cuerpo cayera sobre el colchón. Tumbada boca abajo, pensó en todo el sexo que había tenido a lo largo de los siglos. Nunca nada se había comparado con esto. Jasper había demostrado ser un amante fuerte, pero no se comparaba con Marcus. Su método animal para saciar cada una de sus necesidades era tan satisfactorio como desafiante como debería ser el sexo entre lobos. Fue entonces cuando supo que había encontrado un compañero de cama para quedarse.

	 


Capítulo 4

	 

	Jasper se metió en la boca el último bocadillo de rosbif que había preparado para el almuerzo y se estremeció. Cuanto más se acercaba a la luna llena, menos le importaba el sabor de la carne cocida. Incluso el raro rosbif le sabía mal. Esta no era una queja común de los otros hombres lobo con los que se había estado asociando. Por lo tanto, asumió que eran las toxinas zombis o la genética vampírica en él lo que la luna estaba mejorando. Debido a que la genética del hombre lobo había demostrado tener la mayor influencia, le sorprendió que no dominaran simplemente los otros rasgos en lugar de mejorarlos. Dado que solo sucedió durante el tiempo de la luna llena, estaba seguro de que estaba en lo cierto con su deducción.

	Llegar a esta comprensión lo llenó de pavor y trepidación.

	Su aversión por la carne cocida se hacía más fuerte con cada luna llena. Eso en sí mismo era un asunto serio. Lo que lo empeoraba era el hecho de que su deseo por el sabor de la carne cruda era mucho mayor que el deseo por la sangre.

	De hecho, tuvo que evitar matar a un gato el día del inicio de la luna llena el mes anterior. Con dos días aún antes de la próxima luna llena, ya había tenido que abstenerse de matar a un perro. Dado que los vampiros ansiaban sangre y el hombre lobo solo cazaba mientras estaba en forma de hombre lobo, esto era otro indicio de que las toxinas zombis se estaban apoderando de él.

	"¿Me estoy convirtiendo en un zombi?" murmuró mientras se tragaba el rosbif masticado y el pan. "¿Ese será mi destino?"

	No estaba contento con el inconveniente de tener que convertirse en lobo cada mes. Estaba incluso menos complacido con la genética vampírica poco confiable que había logrado mantener a raya hasta ahora. Aun así, eran al menos criaturas inteligentes y pensantes que aún albergaban a la humanidad; con el hombre lobo sosteniendo más que el vampiro. Por lo que sabía sobre los zombis, eran cadáveres con muerte cerebral que comían por instinto. Siendo alguien que valoraba su inteligencia, la idea de convertirse en un cadáver andante con muerte cerebral que caminaba masticando cualquier cosa que se moviera como la pequeña bola amarilla en el juego Pacman era aterrador más allá de toda explicación.

	Las presiones de intentar resolver tantos problemas le pesaban mucho. Necesitaba encontrar una manera de mejorar la velocidad y la fuerza del hombre lobo para fortalecerlo contra un ejército de vampiros mucho más grande si querían recuperar a Lila. Ella estaba a salvo mientras llevara al bebé, pero, dado que un ser humano embarazado por un vampiro con genética ajustada era algo que nadie había experimentado antes, no había forma de saber cuánto duraría el período de gestación. Todo lo que sabía con certeza era que era claramente más corto que el de un humano.

	El tiempo era esencial.

	Lo último que necesitaba era dejar de trabajar en una fórmula para los hombres lobo para poder someter las toxinas zombis que amenazaban con emerger. Lamentablemente, no vio ninguna forma de evitarlo.

	Había desarrollado un patrón de retirarse con Freya a las nueve de la noche para poder satisfacer su profunda lujuria por el sexo. Parecía que eso no iba a suceder en los próximos días. Con su dilema zombi compitiendo con el desarrollo de una fórmula para mejorar las cualidades de batalla de los hombres lobo y ayudando a Ben y Marcus a encontrar una forma de salvar a Lila, no tenía tiempo para las necesidades lujuriosas de Freya. O cualquier otra cosa para el caso. Tendría suerte de poder dormir unos minutos de vez en cuando.
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